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Resumen: Cuando se compara las trayectorias 
escolares del colectivo trans se advierte que, para 
poder completar los estudios secundarios, lo ha-
bitual es repetir y reiniciar los estudios de mane-
ra intermitente en diferentes escuelas, hecho que 
equivale a una trayectoria escolar interrumpida o 
fragmentada. Los motivos de esa interrupción se 
vinculan centralmente a la violencia ejercida por 
las propias instituciones educativas
Palabras clave: Escuela-Transgénero- Sexuali-
dad- Violencia

Desde sus comienzos, la educación en Argentina 
tuvo una perspectiva universalista, plasmada en la 
Ley de Educación Común de 1884, la cual consa-
gró la formación gratuita, laica y obligatoria. Más 
que un derecho, fue sancionada como una necesi-
dad del Estado. Primero, frente a las masas criollas, 
y luego, ante la urgencia de argentinizar a los ex-
tranjeros provenientes de las oleadas migratorias.
En ese marco, y valorizada como espacio de so-
cialización, la escuela pretendió ser un ámbito en 
el cual se suspendieran los conflictos del mundo 
adulto: fundamentalmente el tratamiento dispar y 
la segregación propios de una sociedad no equita-
tiva. Sin embargo, la escuela argentina jamás fue el 
segundo hogar, ni tampoco se constituyó como el 
espacio inclusivo que ostentaba. La escuela como 
ámbito de disciplinamiento (fundamentalmen-
te de los cuerpos) ha sabido cobijar solo aquello 

que ella misma fue creando. Paradójicamente, se 
ha definido y legitimado con esta ilusoria noción 
inclusiva y universalista. Ilusión universalista que 
comporta una doble cara: universal en sus conte-
nidos y universal en sus alcances. 
Este carácter universalizante ofrece claras limita-
ciones al momento de pensar las articulaciones 
entre escuela y sexualidad. La escuela reproduce 
el ideal de familia monogámica y heterosexual, 
pero en el mismo movimiento, calla los procesos 
violentos que ella misma ejecuta para sostener di-
cho ideal, e invisibilizar todo aquello que perma-
nece por fuera. La institución escolar determina 
qué cuerpos reconoce como válidos y cuáles son 
disimulados o excluidos. Así comienza a enten-
derse por qué el 64% de las mujeres trans que afir-
man haberse reconocido en dicha identidad antes 
de los 13 años no terminó la escuela primaria. Al 
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mismo tiempo de aquellas que lograron terminar 
la primaria, menos del 10% completó los estudios 
secundarios.1 Esta no es la misma situación de los 
varones trans que fueron relevados para este tra-
bajo de investigación, donde se comprueba que, 
en la mayoría de los casos, se completó la educa-
ción primaria y secundaria.
Cuando se compara las trayectorias escolares del 
colectivo trans se advierte que, para poder com-
pletar los estudios secundarios, lo habitual es 
repetir y reiniciar los estudios de manera inter-
mitente en diferentes escuelas, hecho que equi-
valdría una trayectoria escolar interrumpida o 
fragmentada. Los motivos de esa interrupción no 
se vinculan a la necesidad económica de ingresar 
al mundo laboral -como sucede en otros sectores 
sociales-, sino centralmente a la violencia ejercida 
por sus propios compañeros o las autoridades de 
las instituciones educativas. Que gran parte de las 
trayectorias escolares de las personas trans estén 
atravesadas por situaciones de cambios de escue-
las, repeticiones de año o deserciones (más ligadas 
a exclusiones) pone de relieve la dificultad de la 
institución para tolerar todo aquello que excede, 
lo no reconocido por la norma. Su universal es de 
niños y niñas, claramente diferenciados, con una 
sexualidad latente pero invisible, que no debería 
manifestarse en el ámbito escolar. Niños y niñas 
que nada tienen que preguntarse sobre su propia 
sexualidad porque la respuesta vendrá sola en el 
futuro: el deseo unívoco hacia el sexo opuesto.
De esta manera, y teniendo en cuenta que la ma-
yoría de las personas trans han  sufrido algún tipo 
de violencia (el 91,4 % de las encuestadas, según 
los datos proporcionados por la fuente antes men-
cionada), la escuela ocupa el tercer puesto en la 
lista de espacios donde recibieron agresiones, por 
debajo de la comisaría y la calle.
En la escuela, la segregación y la agresión son 
transmitidas especialmente por parte de compa-
ñeros o estudiantes de años superiores. Los do-
centes, tienden a proteger la diferencia a través 
del disimulo, en el mejor de los casos; intentan 
reducir el daño, y con ello la visibilidad, bajo su 
aparente protección, pero nunca es una situación 
conflictiva que se trabaja desde el aula. 
La mayoría de las personas entrevistadas para la 
presente investigación no se reconocía como trans 
durante su trayectoria escolar. Más que una iden-
tidad de género definida, en la infancia y la ado-
lescencia percibían que eran diferentes, siendo la 

escuela la que terminó nominando esa diferencia. 
En la mayoría de las entrevistas y testimonios 
persiste el deseo de terminar los estudios o iniciar 
una carrera universitaria, a la vez que el temor de 
ser nuevamente rechazadas:
Le dijeron a mi mamá: “su hijo tiene prácticas que 
no son de varón, si nosotros lo expulsamos va a tener 
un problema, así que mejor sáquelo por las buenas”.
“Recuerdo mi vuelta al aula. Hicieron una espe-
cie de juego en el que tu compañero tenía que 
presentarte. Yo estaba muerta de miedo, no sa-
bía que decirle. Transpiraba, estaba muy nervio-
sa. Mi mamá me esperaba afuera. Le había dicho 
que si en veinte minutos salía, era porque era una 
fracasada […].”
Entre las personas trans encuestadas por Berkins 
y Fernández, únicamente el 11% estudia en la ac-
tualidad, aunque entre aquellas que no lo hacen, el 
70% desearía poder hacerlo. Entre las causas por 
las cuales no se completan los estudios, en primer 
lugar se encuentra el miedo a ser discriminadas. 
Teniendo en cuenta estas estadísticas, este trabajo 
se constituye como una reflexión teórico-políti-
ca que intenta hacer foco sobre los procesos de 
recepción, pero vinculados a las construcciones 
identitarias en torno al género y las interpelacio-
nes emancipatorias. Es decir, no pretende pro-
blematizar el género y la sexualidad (cuestiones 
más complejas que no se intentan abordar aquí), 
sino para observar de manera indicial los modos 
de relacionarse con la lectura de un colectivo ab-
yecto dentro del sistema educativo. En este sen-
tido, el trabajo de campo no se propuso indagar 
sobre las problematizaciones y complejidades en 
relación a las construcción genérica de las/los en-
trevistados, sino cómo el vínculo que establecían 
estos sujetos con la lectura se hallaba atravesado 
por la institución escolar como espacio donde se 
administran las destrezas y capitales sobre qué y 
cómo leer, y su indefectible articulación con las 
condiciones de su exclusión.
Tal como afirman Diana Maffia y Mauro Cabral 
“En los años 70, la irrupción de la categoría de 
género en la teoría feminista permitió el floreci-
miento de una serie de análisis que procuraban 
derrotar los estereotipos vinculados a la identi-
dad femenina y masculina, a sus roles sociales y 
a sus relaciones de poder. La operación consistía 
principalmente en dos pasos: primero, diferen-
ciar sexo de género, considerando al segundo 
una lectura cultural del sexo biológico, asignado 
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dicotómicamente según la anatomía. Segundo, 
mostrar que las diferencias de género atraviesan 
toda la vida social, dividiéndola y organizándola 
simbólicamente. Desnaturalizaban así los roles 
femenino y masculino propios del género, pero 
sin discutir la “naturalidad” del sexo. Muchos 
análisis contemporáneos conservan esta lectura 
en dos niveles. No se discute la realidad de las 
diferencias sexuales, sino la legitimidad de los 
estereotipos construidos por la sociedad sobre 
esas diferencias, como si el sexo constituyera una 
materialidad inapelable. Sostenemos que el sexo 
anatómico mismo, su propia presunta dicoto-
mía, son producto de una lectura ideológica. Una 
ideología de género que antecede la lectura mis-
ma de los genitales, que no permite hablar de un 
sexo natural, y que es lo suficientemente fuerte 
como para disciplinar los cuerpos cuando no se 
adaptan cómodamente a la lectura que se espera 
hacer de ellos”. 2
La influencia de ideas posestructuralistas, par-
ticularmente de Michel Foucault, dieron lugar a 
una reacción general que llamó al replanteamien-
to de estas cuestiones y su binarismo, como así 
también a la historización de sus términos y sig-
nificados en el contexto de la ciencia y la tecnolo-
gía. Así, diversos autores examinaron nuevamente 
las aspectos del cuerpo físico y la influencia del 
discurso en la construcción del sexo (Butler, 1990), 
y la dualidad cuerpo/cultura (Haraway, 1991). En 
su historia de la distinción sexo/género, la filósofa 
feminista de la ciencia, Haraway (1991) cita las si-
guientes fuentes de la conceptualización del géne-
ro en el período de postguerra: la sexología del si-
glo XIX; los descubrimientos de la endocrinología 
bioquímica y psicológica desde 1920; los estudios 
sobre la psicobiología de la diferencia sexual; las 
hipótesis relacionadas al dimorfismo sexual a nivel 
hormonal, genético y neurológico; y las primeras 
operaciones de cambio de sexo (Christine Jorgen-
sen en 1952 y Roberta Cowell en 1954).
El pensamiento de Butler (1990, 1993) emergió 
como una tentativa de replantearse la distinción 
sexo/género, o mejor dicho de colapsar sus con-
ceptos y problematizar la categorización binaria 
de los humanos y la heterosexualidad como na-
tural. Butler estuvo fuertemente influenciada por 
las nociones de la categoría del sexo y el sexo fic-
ticio de Monique Wittig, así como también por 
las nociones de heterosexualidad como institu-
ción social y el concepto del “pensamiento recto” 

de Gayle S. Rubin. La “teoría performativa de gé-
nero” de Butler sostiene que la reiteración de las 
prácticas discursivas de sexo/género performa, es 
decir, materializa cuerpos e identidades de acuer-
do con la norma heterosexual.
Por lo tanto, según Butler, las personas tran-
sexuales y transgéneras convierten sus cuerpos 
en artefactos, ejemplificando así en una forma 
acentuada, los procesos a los que todos estamos 
sujetos. Cuando Butler sostiene “nosotros tam-
bién nos construimos” (más allá de los significa-
dos culturales que recibamos), privilegia aquello 
que podemos imaginar y simbolizar a partir de 
quienes somos según nuestra vivencia de lo gené-
rico, poniendo entre paréntesis el género asigna-
do o el anatómico, demandando entonces el reco-
nocimiento del deseo, cualquiera sea la sociedad 
de la que participamos.
Es importante entonces repensar en las comple-
jas articulaciones entre diferencia diversidad e 
identidad. A pesar de esta distinción en los enfo-
ques entre universalistas y comunitaristas, ambos 
coinciden en un punto: en el de partida, constitui-
do por la idéntica cualificación de la “diversidad” 
sobre la que instaura “lo político”. La diversidad 
es considerada como un producto o resultado de 
la alteridad y la coexistencia de identidades cul-
turales sustantivas definidas de manera previa.
Para estas perspectivas, las identidades culturales 
sustantivas compiten por el reconocimiento en 
el marco de la necesidad de establecer criterios 
igualitarios de distribución en un ámbito de diá-
logo neutral o en el espacio de un Estado instau-
rador de un régimen de tolerancia multicultural 
hacia la fragmentación.
Cabe señalar aquí, que los enfoques citados ape-
nas tematizan sobre la estratificación clasista o en 
cuanto mucho se la considera función de otra ins-
tancia, como ser la etnicidad. El liberalismo obs-
truye la diferencia y desdibuja la desigualdad en su 
afán de establecer un plano neutral de negociación; 
y el multiculturalismo comunitarista la considera 
un tipo especial de “diferencia cultural” o, como ya 
se ha dicho, una mera función que imposibilita los 
distintos dispositivos de tolerancia al producir una 
radicalización de la diferencia cultural.
Tal como plantea Flavio Rapisardi “… el debate 
contemporáneo entrampa a la política de las iden-
tidades diferenciales o política de las diferencias 
en una consideración meramente cultural, en tan-
to exige las dos cuestiones planteadas: por un lado, 
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considera a la existencia de identidades culturales 
sustantivas y pre-constituidas como pivotes de las 
regulaciones políticas; por el otro, relega y divor-
cia el problema de la desigualdad, enmascarándo-
lo detrás del reclamo identitariocultural.” 3
En relación a estas consideraciones, Judith Butler 
abre un espacio de revisión cuando se pregunta: 
¿es solamente una cuestión de reconocimiento 
cultural cuando las sexualidades y las identidades 
no-normativas son marginadas y descalificadas, 
y cuando estas reclaman derechos? Este cuestio-
namiento, y los debates que implica, delinean una 
postura crítica, en tanto se busca deconstruir la 
visión reductiva de lo cultural que se apunta con-
tra la denominada política de la diferencia, y en 
tanto se propone recuperar la dimensión material 
presente articulada por toda identidad.
“Una perspectiva crítica exige, entonces, desman-
telar lo que las tradiciones políticas liberales o co-
munitaristas adoptan como punto de partida, las 
cuales confinan la política de la diferencia a una 
reductiva versión de culturalismo: proponer iden-
tidades sustantivas y preexistentes, distribuidas en 
un mapa social, que se autodeterminan como pi-
votes de un régimen regulativo que las considera 
como partes constitutivas de un plano de inma-
nencia inalterable sobre el que debe operar”.4
Contra esta posición, si abordamos al régimen 
de la diferencia que rige al mapa social -no como 
una derivación-reflejo de identidades preconsti-
tuidas, sino como articulación específica de mo-
dos jerarquizantes de reparto- y a las identidades 
como configuraciones producidas a partir de los 
antagonismos articulados por el régimen operan-
te, se podrán corroer los intentos de encorsetar 
las políticas de la diferencia en el acotado cam-
po de las propuestas identitarias de la política del 
debate contemporáneo. Esta operación teórica no 
consiste en la simple inversión de las propuestas 
de las denominadas políticas de la identidad, sino 
que se funda en la crítica a la misma noción de 
identidad como lugar sustantivo de autentifica-
ción. Es decir, las configuraciones, en tanto arti-
culaciones de operaciones antagónicas y de po-
der, nunca remiten a comunidades homogéneas, 
sino a intereses políticos en discordia y en tensión 
que se pronuncian culturalmente en experiencias 
culturales comunes de desigualdad. 
En este sentido, la cultura puede ser historiza-
da como una superficie en la que se inscriben y 
articulan las condiciones materiales de la expe-

riencia como campos de conflictos hegemónicos, 
atravesados por la exclusión. Desde esta posición, 
se tematizan las configuraciones como fenóme-
nos históricos, es decir, modalidades articuladas 
culturalmente en la materialidad de lo social en 
función de distribuciones materiales y simbólicas 
inequitativas.

CONSIDERACIONES FINALES
En las instituciones escolares se desarrolla una 
regulación de la sexualidad que se vincula con 
el modo de producción, en tanto exige la hetero-
sexualidad obligatoria y la familia como requeri-
mientos sistemáticos de las formas sociales aptas 
para la reproducción de las relaciones sociales 
hegemónicas. Por esto, la etnia, orientación se-
xual, género y cuestiones etarias se pueden cons-
tituir en un modo de la lucha de clases, entendi-
da esta no como contradicción estructural, sino 
como enfrentamientos a los modos de dominio, 
autoridad, control, propiedad y reparto. Asimis-
mo, la proliferación y no la mera diferenciación 
multicultural llevan, como sostiene Fabricio Fo-
rastelli 5, a “revisar los sistemas y organizaciones 
de la autoridad en el terreno político y cultural”, 
en tanto articulan y hacen interactuar “registros 
culturales” (sentimientos, sentidos, etc.) y “regis-
tros políticos” que exigen el reordenamiento de lo 
social y de las instituciones.
Configuración e identificación y no identidad 
pre-constituida son la claves de esta cita. En esta 
propuesta, la identidad no preexiste ni se estabili-
za en atributos, sino que es una configuración ar-
ticuladora a partir de distintos antagonismos. La 
identidad de género travesti es concebida como 
una articulación y proceso en el que se cuestionan 
los modos de dominio y la reproducción del sis-
tema político de relaciones hegemónicas, es decir, 
civiles, culturales y económicas. En esta perspec-
tiva, la identidad de género travesti aparece como 
un constructo que relaciona y pone en juego dis-
positivos de exclusión y alianzas en función de la 
tensión y el antagonismo: “ser travesti es ubicarse 
en un punto de antagonismo en el que renegocia 
de manera constante sus identificaciones y alian-
zas en función de la crítica a la subalternidad.” 6

* Texto modificado, publicado en Revista Augusto 
Guzzo Revista Acadêmica, São Paulo, v. 2, n. 16,  2015. 
En:file:///C:/Users/usuario/Downloads/237-582-
1-PB.pdf
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Notas:
1. Datos publicados en La gesta del nombre propio. Informe sobre la situa-
ción de la comunidad travesti en la Argentina. Lohana Berkins y Josefina 
Fernández. Ediciones Madres de Plaza de Mayo.
2. Maffia, M.(comp.): Sexualidades migrantes. Género y transgénero. Edi-
torial Feminaria. 2003
3. Rapisardi, F.:“Regulaciones políticas: identidad, diferencia y desigualdad. 
Una crítica al debate contemporáneo”. Diana Maffía (comp.). Sexualidades 
migrantes, Género y Transgénero. Buenos Aires: Feminaria Editora, 2003   
4. Ibídem, p 40
5. Forastelli, F.:“Políticas de la restitución. Identidades y luchas homosexua-
les en Argentina”, en Las marcas del género en la cultura, Forastelli F. y Tri-
quell X. comps, Córdoba: Centro de Estudios Avanzados de la U.N.C., 1999.
6. Berkins,  L.  y Fernández, J.: La gesta de nombre propio. Informe sobre la 
situación de la comunidad travesti en la Argentina. Buenos Aires.  Edicio-
nes Madres de Plaza de Mayo, 2005.
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